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Quiñonesy Florencio Sánchez—del quese incluyentresobras—en eí segundo.
Tanto los respectivosprólogoscomolos comentariosqueprecedena cada autor
constituyenunaclara orientaciónparael lector, sin quefalte tampocola oportu-
na bibliografía correspondientea cada uno de ellos, valiosamentecompletada
con la de caráctergeneralquese sitúa al final de cadavolumen.La obracumple
asíel propósito manifestadode ofrecerun repertoriocompleto del mejor teatro
hispanoamericanode los siglos xví a xix y facilitar el entendimientode la esté-
tica de las distintas etapaspor las que transcurre.Confiemos que la antología
se vea pronto completadacon un tercertomo sobreel teatro del siglo xx.

Luís SAINZ DE MEDRANO

URBANSXJ, Edmund Stepben:Jlispanoam¿ríca,sus razas y cívilizacíoner. Torres
Líbrary Studies. Nueva York, 1972, 325 págs. y tres mapas. Introducción
del doctor Manuel M. Valle.

Nítida en presentacióny en la claridad del contenido es una obra seria
con que se enriquecenlos estudios hispanoamericanospor la luz que arroja
para dilucidar más ampliamenteel ser de América vista de pie frente a sus
propios problemas y enunciadoscategóricos.Se trata, pues, de una colección
de ensayossobre las civilizaciones de Hispanoamérica,presentadasdesdedife-
rentes perspectivas:la antropológica,la cultural, la histórica, la psicológica y
la sociológica. Es, por ende, un estudio interdisciplinario en que el profesor
Iirbanski ha sabido sumergirseen un análisis novedososobre la idiosincrasia
de los variosgrupos étnicos de Hispanoamérica,y así, vensedesfilaren su obra
los perfiles dc los amerindios,los criollos, los mestizos.los negrosy sus deri-
vadosbiológicos. El logro de la identidad categóricade cada grupo constituye
un punto básico en que se sustentala obra,

No deja de ser interesanteel planteamiento,nuevo si se quiere, pero tam-
poco exclusivo, ese de que la civilización de Hispanoaméricano es un fenó-
meno unbario sociocultural. De ahí el problema de definir a Hispanoamérica
con un nombre exacto que abarquetodas sus caracteristicas.La teoría uni-
lateral pugnacon los que ven el problema demasiadocomplejo. Cada cual tie-
nc su diferente enfoque.Véasesi no el de los indigenistas,el de los antropó-
logos, el de los folkloristas. Otrosí el de los humanistasque se adentran en
el alma múltiple de América, generadorade expresionesy formas vitales. To-
dos de una manera distinta parece que contribuyerana moldear la psico-
logia de Hispanoaméricajunto con los anhelosespirituales y la conducta so-
cial de cada grupo étnico-cultural, haciéndosecada cual creadorde su propia
civilización. No importa que haya un común denominadoren que se amalga-
man los elementoslingtiísticos con los religiosos. Denominadorcomún lo tiene
tambiénEuropaen forma analógica,donde, pesea la uniformidad étnica mu-
cho mayor que en Hispanoamérica,también hay una diversidad de culturas
dentro del complejo de la civilización occidental.

La clasificación de las civilizaciones propuestaspor el profesor IJrbanski
marcaun hito de novedada primera vista. Pero es una novedadcon firme
apoyatura.antropológica.Si el profesortuis Leal titula uno de sus libros Mt
xico y sus civilizaciones, ya el profesor Urbanski no está solo en su aserto
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y acierto sugeridospor el titulo de su obra: Hispanoamérica,sus razas y o-
vilizaciones. No se pone en duda, ni mucho menos,que la obvía divergencia
cultural-psicológica dé pie para la clasificación de (Jrbanski. Son ciaras las
clasificaciones indigenas ya conocidas,pero los perfiles y demarcacionesrio
se vejan definitivamente tan diáfanos en lo que respecta a la civilización
mestiza y criolla y aún menosa la civilización hispano-negra.Quizá la falta
de tal claridad, obtenida por el autor citado, se deba al consabido dogma-
tismo de quienes gratuitamentese han acostumbradoa imponer su criterio
al unísono de las razones«oficiales» de tolerancia étnica, para evitar que se
descubranmuchosotros problemassurgidosde diferencias esencialesque exis-
ten entre los diversosgrupos étnico-sociales,diferenciasque los de arriba, cla-
se privilegiada, eluden discutir. Que las marcadasdiferencias culturalesy de
idiosincrasia existan es un hecho que lo confirma el distinguido profesor pe-
ruano doctor Manuel Valle, quien precisamenteen la introducción a la obra
de litrbanski hace hincapiéen esafalla de los estudioshispanoamericanos,para
reconocerquela monografía de Urbanski no sólo tiene el mérito de llenar ese
vacio, sino que da un nuevo impulso a la investigaciónsobre disciplinas his-
panoamericanas.

Concretamente,la tesis polémica del profesor Urbanski se centraen que
Hispanoaméricano tiene una, sino varias civilizaciones moldeadaspor sus di-
ferentes grupos étnico-culturales.Se apoyaen las premisascasi axiomáticas
de las divergenciasque él señala con clarividencia en lo que respectaa mani-
festacionesculturales, diferenciaen mentalidad,en actitudessociales,en mo-
tivacionesy, sobretodo, en el definido estilo de vida de los gruposenjuiciados,
y estos factores son los que determinanuna autonomía civilizadora. La acu-
mulación de estos predicamentosbásicos Ja expone el autor a través de un
largo proceso biológico-cultural (el mestizaje) y las circunstancias histórico-
ecológicas de Hispanoamérica.Gravita dentro de su análisis la flexible ac-
ción expansionistade la cultura española,pero no sin ponderarcon énfasis
los elementosnovomundanosque se revelan cori y pequeñay también con b
grande dentro de dicho proceso. No se subestima, por tanto, lo que cons-
tituye la aportacióncultural de «NuestraAmérica» (la de JoséMarti), cuyas
gamas se precisan tanto en el dualismo psíquico y distanciamientosocial
como en las peculiaridadescostumbristas,lingitísticas y toponímicas de His-
panoamérica.También en el sincretismo teogónico-cristiano que aún sub-
siste ritualmente entre los indios. Para Urbanski, la religión en general como
factor determinantedel desarrollocultural y político tiene mucho que ver con
la actual crisis espiritualy con el por qué de muchasactitudesrevisionistas.

El revisionismo ontológico del ser hispanoamericanoinduce con la obra
de tirbanslci a teneruna visión más amplia de Hispanoamérica.Nos la hace
ver a nueva luz tal como se mueve dentro de la órbita del mundo hispánico,
lejos, consecuentemente,de su visión parcial o acomodaticia. De esa falta
de visión total generadora, más bien degeneradora,de falsos conceptos,se
quejabatiempo ha Eugenio María de Hostos en su ensayo «La América la-
tina anteel mundo». Pero el profesor Ilrbanski, que vivió la realidadhispano-
americanapor más de diez años en varios paísesde habla hispánica,a lo que
se sumanvarias décadasde investigación y treinta y cinco años de docencia,
presentaesa realidad desdesus hondas ralees,y no es un autor que, cuando
se habla de Hispanoamérica,quiera continuar, como muchos especialistas,
comulgandocon medasde molino. El, tambiénautor del libro Angloaníáríca
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e Hispanoamérica, es de los especialistasque no se han contentadocon tablar
dcl problema, sino de vivirlo entre los tipos humanosque deambulanpor
sus libros. Se subentiendeentre líneas su admiración de que hay que vivir
Hispanoaméricaa fondo para conocerla. Vivirla, sí; no entre las cuatro pare-
des de un aula universitaria, no en un libro entretejido con citas de falsos
conceptos,no en fuentes controladas por determinadosintereses políticos y
económicos,no en un club social ni menosen un viaje relámpagode turismo
para fines académicos.De lo contrario no se conoceránlas gamasde civiliza-
ción que se confrontanen el libro de Urbanski. Menos esa América invisible
de que habla, con ese mismo título, el profesorSamuel Shapirode la Univer-
sidad de Notre Dame.

Obra erudita la de Urbanski, no es exclusivamenteun estudio antropoló-
gico, sino más bien un interesanteperegrinajepor estribacionesconcomitan-
tes al tema principal, como son la etnología, la sociología, la psicologíay la
literatura,que en plan de respirar fuerte llegan al gran antiplano andino lla-
mado la psyche hispanoamericana.De allí se divisa el nuevo «redescubri-
miento» de Hispanoaméricacon todos sus altibajos. El doctor del Valle atri-
buye a la obra de ljrbanski calidadesde seriedady equilibrio. Nosotros aña-
dimos otras, como son el de su erudición, rigor y sistematización,raramente
halladosen otros estudios,amén de su lógica y diafanidad expositiva.

RÁMrRo Lxuos

CARILLA, Emilio: La creacióndel Martín Fierro. Editorial Gredos. Madrid, ¡973,
307 págs., 211,2 X ¡4,5 cm.

La creación del Martín Fierro es un estudio completo de la obra dc José
Hernándezy es un libro que, como señalael autor en el prólogo, ha crecido
al calor de trabajos o estudios brevessobre el tema; tema muy pensadopor
cl autor, cuyo acercamientoa él tiene la suficiente madurezpara sabervalorar
todaslas posturastomadasante esta obra y tratar de iluminar muchos«sec-
tores»oscuroso poco convincentes».

La razón que le ha movido nos parecepoderosa.Y yemas con satisfacción
que la luz, quehace años en E. Carilla empezóa iluminar orillas de estaobra,
la acerca,en efecto, más a nosotros,

El primer capítulo del libro nos ofrece una afirmación nueva y tajante:
el Marcí,í Fierro fue para los argentinos—los que no pertenecieronal silencio
de su palabra y a los secretos de su espiritu— una revelación, porque José
Hernándezno era «un autor reconocidode las letras argentinasen lS~2, si
bien ya habia llevado a cabo una fecunda labor periodistica. Se le conocia
comoperiodista,perono comopoeta».

Junto a esta tesis, bien probadapor Emilio Carilla, nos demuestracómo
la elaboración del Martín Fierro por parte de Hernándezfue lenta y larga.
Paraello, se apoyaen el análisis del tiempo respectodel autor, en su situación
al publicar la obra y en el tema de la obra que posa en J. Hernándezde
mucho más lejos: «prácticamentedesdelas primeraspáginas del escritor,,.

¿Panfleto o ficción? Es una preguntaque se haceEmilio Carilla como pro-
bable interroganteen JoséHernández.La pregunta no carecede importancia


